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Este trabajo presenta un análisis de las fitocenosis y listas actualizadas de la flora vascular (con excepción de las Poaceae) de dos humeda-
les permanentes, La Balandra y la Isla Santiago, y de varios humedales temporarios (arroyo Rodríguez, arroyo El Gato, y otros) de las zonas cos-
teras del Río de La Plata (provincia de Buenos Aires, Argentina). El estudio se basó en el trabajo de campo y el seguimiento estacional de las co-
munidades silvestres entre los años 2005 y 2011, con un registro de 126 taxones de flora vascular determinados en ese lapso. Las Dicotiledóneas
representan el grupo dominante en ambos humedales, seguido en número por las Monocotiledóneas y escasos representantes de pteridófitos. En
el humedal de La Balandra se registraron 102 especies de plantas vasculares que incluyen 33 familias de dicotiledóneas (53 géneros), 17 de mo-
nocotiledóneas (22 géneros) y 5 de pteridófitos (5 géneros), mientras que en el humedal de Isla Santiago se registraron un total de 116 especies
pertenecientes a 36 familias de dicotiledóneas (64 géneros), 16 de monocotiledóneas (25 géneros) y 6 de pteridófitos (7 géneros). Las fitoceno-
sis de los humedales permanentes y transitorios se compararon con la biodiversidad registrada en áreas costeras protegidas, como la Reserva Pro-
vincial de Punta Lara. La biodiversidad de la Isla Santiago es claramente mayor que la de La Balandra y está seriamente amenazada por acción
antropogénica y por el progreso de la zona como área habitacional. La biodiversidad en los humedales transitorios es la más disminuida en rela-
ción con la flora prístina y su vulnerabilidad se incrementa cada año.
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Abstract: Passarelli, L. M.; Rolleri, C. H.; Ciciarelli, M. M.; Dedomenici, A. C. & González, G. 2014. Vascular flora of permanent and tempo-
rary wetlands from Buenos Aires (Argentina). Bot. Complut. 38: 139-154.
This paper presents an analysis of phytocoenoses and updated lists of the vascular flora (with the exception of Poaceae) of two permanent
wetlands, La Balandra and Isla Santiago, and several temporary wetlands (Arroyo Rodríguez, Arroyo El Gato, and others) in the coastal areas of
the Rio de La Plata (Buenos Aires Province, Argentina). The study was based on field work and monitoring seasonal wild communities between
years 2005 and 2011, with 126 vascular plant taxa identify during the period. Dicotyledons represent the dominant group in both wetlands, follo-
wed in number by Monocotyledons and a few Pteridophyta representatives. In the wetland of La Balandra 102 species of vascular plants, inclu-
ding 33 families of Dicotyledons (53 genera), 17 of Monocotyledons (22 genera) and 5 belonging to Pteridophyta (5 genera) were recorded, whi-
le in Isla Santiago wetland a total of 116 species were collected belonging to 36 Dicotyledon families (64 genera), 16 to Monocotyledons (25
genera) and 6 to Pteridophyta (7 genus). The phytocoenoses of permanent and temporary wetlands were compared with recorded biodiversity in
protected coastal areas, such as the Reserva Provincial de Punta Lara. The biodiversity of Isla Santiago is clearly larger than La Balandra, and is
seriously threatened by anthropogenic activity and progress in the zone as a residential area. The temporary wetlands biodiversity is the most di-
minished in relation to pristine flora, and vulnerability is increasing every year.
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INTRODUCCIÓN
El término humedales se aplica a una gran variedad de
hábitats interiores, costeros y marinos con determinadas ca-
racterísticas: se trata de extensiones de marismas, pantanos
y turberas o superficies cubiertas de agua, de régimen na-
tural o artificial, permanentes o temporales, estancadas o
corrientes, dulces o saladas, incluidas las extensiones de
agua marina cuya profundidad en marea baja no exceda los
seis metros. Se encuentran entre los ecosistemas más pro-
ductivos de la Tierra y brindan, a través de sus recursos, fun-
ciones y atributos, importantes beneficios económicos y so-
ciales a las comunidades cuya vida depende de los mismos.
Su conocimiento es esencial, ya que los humedales de la
Argentina, como los del resto del mundo, están entre los
ecosistemas más vulnerables y amenazados del planeta.
El agua, que juega un papel fundamental en la defini-
ción de la estructura y las funciones ecológicas de los hu-
medales, determina sus características y su variabilidad tan-
to en el tiempo como en el espacio, tiene efectos definitivos
sobre su diversidad biológica y genera las respuestas fisio-
lógicas (adaptaciones) que los organismos vegetales des-
arrollan para sobrevivir ante cambios eventualmente extre-
mos, como los ciclos hidrológicos de gran amplitud, en los
que alternan períodos de sequía y de gran inundación (Mitsch
& Gosselink 1993, Roggeri 1995, Barbier et al.1997, Cane-
vari et al. 1998, 1999; Malvárez 1999, Kandus et al. 2003).
En la Argentina, la Cuenca del Plata es la principal
cuenca hídrica; se halla en un territorio predominantemen-
te llano, con suelos fértiles y clima benigno, en donde se
encuentran lagunas, esteros, pantanos y bañados, todos
con rasgos de humedales.
La ribera platense comprende un conjunto de ecosiste-
mas que originalmente ocupaba la zona que hoy se extien-
de desde el Sur del Gran Buenos Aires hasta el Norte del
partido de Magdalena y que comprende unas tres mil hec-
táreas que concentran la mayor diversidad biológica de la
provincia de Buenos Aires. Forman parte del Sistema de
Áreas Protegidas de la provincia y comprenden la zona cos-
tera de la selva marginal de Hudson, el Parque Provincial
Pereyra Iraola y la Reserva Provincial de Punta Lara. Esta
última constituye el relicto más austral de las selvas en ga-
lería que bordean los ríos Paraná y Uruguay y concentra una
gran diversidad de especies, muchas de ellas típicas y pro-
venientes de la selva misionera, que llegan a estas latitudes
por medio del transporte por esos ríos, de semillas o partes
de plantas. El ambiente es adecuado también para el creci-
miento y desarrollo de la fauna, con numerosas especies de
invertebrados (fundamentalmente artrópodos) y vertebra-
dos (principalmente aves), como también hongos, musgos
y líquenes. Otros humedales permanentes y transitorios de
la zona ribereña de la provincia de Buenos Aires no se en-
cuentran protegidos y debido a la creciente urbanización de
algunas zonas, la flora silvestre autóctona está en peligro.
Existen numerosos aportes florísticos, f itogeográfi-
cos, análisis de las ecorregiones y otros aspectos de los hu-
medales bonaerenses, relacionados con la presencia y abun-
dancia de especies exóticas, la heterogeneidad ambiental
y las comunidades vegetales de humedales del delta del Pa-
raná, la caracterización de áreas de humedales en las rela-
ciones flora y fauna, las reservas o zonas protegidas cos-
teras y otros más específ icos, como los de Frenguelli
(1941), Castellanos & Pérez Moreau (1945), Parodi (1945,
1964), Cabrera & Dawson (1944), Burkart (1957), Cabre-
ra et al. (1963-1970), Rataj (1972), Burkart et al. (1990),
Cabrera & Zardini (1978), Mujica (1979), Barbetti et al.
(1985), Faggi & Cagnoni (1990), Goya & Brown (1992),
Chichizolla (1993), Bertolini & Deginani (1994), Beerling
(1995), Ciciarelli (1995), Menalled & Adámoli (1995),
Roggeri (1995), Cagnoni et al. (1996), Kandus (1997), La-
hitte & Hurrell (1997), Malvárez (1999), Quintana & Bó
(1998), Quintana et al. (1999), Kandus et al. (2000), Ka-
lesnik (2001), Arbo & Tressens (2002), Frusella & Chébez
(2003), Vallés et al. (2005), Ciciarelli (2007), Ciciarelli &
Rolleri (2008) Ciciarelli et al. (2010) entre otros.
Este trabajo es resultado de estudios de campo efec-
tuados entre 2005 y 2011, con recolecciones estacionales
y seguimiento de las comunidades de la flora vascular pre-
sentes en el área con el fin principal de actualizar su bio-
diversidad, aunque se han excluido las Poaceae, excepto
en los casos de elementos estrechamente asociados parti-
cularmente con las fitocenosis ribereñas. En el lapso men-
cionado se han podido registrar los efectos de los cambios
climáticos locales, especialmente las precipitaciones, so-
bre la dinámica de las comunidades vegetales de estos hu-
medales, actualizar los taxones presentes y su grado de con-
servación. El estudio de la vegetación de la región costera
del Río de La Plata se centró en dos grandes humedales
permanentes no estudiados previamente: La Balandra e Is-
la Santiago (Fig. 1B y C). Las fitocenosis halladas se com-
pararon con las presentes en humedales transitorios de la
zona, como los de arroyo Rodríguez, arroyo El Gato y otros
(Fig. 1A) y con la biodiversidad registrada en áreas prote-
gidas, como la Reserva Provincial de Punta Lara.
MATERIALES Y MÉTODOS
Características del área de estudio. Los partidos de La Pla-
ta, Berisso y Ensenada integran una región designada común-
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mente como Gran La Plata, próxima a la Ciudad Autónoma de
Buenos Aires pero con características diferentes. Desde el pun-
to de vista fitogeográfico la zona pertenece a la Región Neotro-
pical, con vegetación terrestre de selvas ribereñas, marginales
o en galería. El clima es templado pampeano, con una humedad
relativa promedio del 76-80%, con precipitaciones medias anua-
les entre 720-1300 mm y temperaturas medias anuales entre
17,4-18,5°C, durante el período estudiado (Tabla 1). El río ac-
túa como un regulador natural de los cambios de temperatura,
pero los vientos pueden ser intensos, particularmente en los pe-
ríodos llamados de sudestada, un fenómeno meteorológico lo-
calizado en el Río de la Plata, generalmente entre marzo y oc-
tubre, que se caracteriza por vientos regulares a fuertes del SE,
provenientes del río, que ocasionan con frecuencia la inunda-
ción de toda la ribera, con temperaturas relativamente bajas y
precipitaciones de variada intensidad, o los períodos de vientos
secos o pamperos, con origen en el Pacífico Sur, que soplan en
ráfagas intensas desde el S o SO y pueden generar bajantes im-
portantes del nivel del río.
Desde el punto de vista estructural, el área posee un basa-
mento cristalino con rocas metamórficas del Proterozoico infe-
rior que constituye la base de los sedimentos posteriores. Du-
rante el Plioceno se depositaron las llamadas Arenas Puelches,
cuarzosas, de origen fluvial, con espesores de hasta 20 m, que
almacenan agua de excelente calidad y representan la reserva
acuífera más importante de la región pampeana. Por encima, se
acumulan sedimentos limosos cuaternarios, con proporciones
variables de arena y/o arcilla y concreciones de carbonato de
calcio; tienen espesores de hasta 50 m y forman los bancos de
tosca típicos del Río de La Plata, relacionados con períodos de
aridez (AABA 2010). La porción más superficial está constitui-
da por limos, en parte arenosos con abundante tosca y, en la zo-
na costera y en los valles de los ríos principales, por sedimen-
tos marinos, provenientes del avance del mar sobre el continente
durante el Holoceno y Pleistoceno, que determinan bancos de
conchillas y areniscas litorales. Los pisos más recientes son te-
rrenos aluviales que ocupan toda la orilla costera, con una altu-
ra de entre 2,5-5 m sobre el nivel del agua, que forman una te-
rraza baja, deprimida, que se extiende entre los partidos de
Berisso y La Plata, en la que se originan bañados, debido a la
naturaleza arcillosa e impermeable del terreno, que impide el
drenaje.
Desde los bañados hacia la costa, el terreno asciende en for-
ma suave dando origen a un albardón, paralelo a la ribera, de
menos de 2 m sobre el nivel del mar, surcado de arroyos y ca-
nales, permanentes y temporarios, que desembocan en el Río de
La Plata. El arroyo Río Santiago, que separa la tierra firme de
la Isla Santiago y la Isla Paulino, tiene unos 12 km de extensión,
alcanza un ancho máximo de 200 m y constituye un pequeño
brazo del Río de La Plata. Otros arroyos importantes, de NE a
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Fig. 1– Mapa del área de estudio en la ribera rioplatense. A: humedales transitorios; B: humedal perma-
nente de Isla Santiago; C: humedal permanente de La Balandra; D: humedal transitorio Calle 66.
Tabla 1
Temperatura y precipitaciones medias anuales en la Cuenca del Plata
Años 2005 2006 2007 2008 2009 2010 2011
Tm (°C) 17,9 18,2 17,4 18,5 18,2 16,2 16,2
Pm (mm) 1084,5 1281,0 1313,1 722,1 1313,5 1055,8 801,6
NO, son La Balandra, Saladero, El Pescado, que es el más cau-
daloso y desemboca, desde la zona de terraza alta, por medio
del arroyo La Maza en el Río de La Plata, así como varios cur-
sos secundarios como canal Antonini, canal Este, canal Bagliar-
di y arroyo La Bellaca. Este último está situado en la cañada del
mismo nombre, una depresión que en épocas de crecida permi-
te la salida de las aguas o bien recibe las del Río de La Plata y
alimenta o drena el gran bañado Maldonado, aislado de la cos-
ta por un albardón sobre el que se asienta la ciudad de Berisso
(Fig. 1). En esta zona, dos grandes humedales permanentes, el
humedal de La Balandra y el humedal de Isla Santiago y varios
transitorios presentan, por su posición topográfica y la inunda-
ción constante, ecosistemas con una notable diversidad bioló-
gica.
Se realizaron recolecciones en los diferentes hábitats de los
humedales de acuerdo a técnicas estandarizadas (Bridson & For-
man 1992), entre 2005 y 2011. Los viajes de recolección de ma-
terial vegetativo se efectuaron durante todo el año. Se registra-
ron las coordenadas geográficas y altitudes mediante un receptor
GPS. Los ejemplares recolectados se encuentran depositados en
el herbario de la Facultad de Ciencias Naturales y Museo de La
Plata (LP). Las determinaciones taxonómicas fueron realizadas
en el Laboratorio de Estudios de Anatomía Vegetal Evolutiva y
Sistemática (LEAVES) de la Facultad de Ciencias Naturales y
Museo de La Plata, empleando claves o descripciones de las flo-
ras locales, entre otras las de Cabrera (1963-1970), Burkart et al.
(1987), Burkart et al. (2000), Cabrera & Zardini (1978), Hay-
nes & Holm Nielsen (1994), Lahitte & Hurrell (1997), Arbo &
Tressens (2002), Judd et al. (2002) y Zuloaga et al. (2008).
Se consideraron las especies autóctonas o silvestres, intro-
ducidas, naturalizadas y cultivadas (Font Quer 2000), analizan-
do asimismo la persistencia temporal de los tipos biológicos ha-
llados y teniendo en cuenta las asociaciones florísticas de cada
área. Las fitocenosis se tomaron de Cabrera et al. (1978), y se
consideraron las plantas acuáticas flotantes o arraigadas, el cés-
ped ribereño, el pajonal mixto, el matorral herbáceo y el bos-
que hidrófilo.
Los datos de la temperatura media anual, precipitaciones
medias anuales, y las precipitaciones para la Cuenca del Plata
entre los años 2005 y 2011 provienen del Servicio Meteoroló-
gico Nacional, Argentina (http//www.smn.gov.ar) y se exponen
en la Tabla 1. Las listas de los taxones presentes se ordenan en
la Tabla 2.
RESULTADOS
Se encuentran f itocenosis diversas, integradas por
plantas acuáticas, sumergidas y flotantes, anfibias o pa-
lustres y terrestres. En los terrenos parcialmente inunda-
bles y los humedales próximos al río se encuentran relic-
tos de formaciones selváticas, con estratos herbáceos,
arbustivos, arbóreos y escasos epífitos que llegan hasta el
río mismo en continuidad con las comunidades margina-
les acuáticas (Tabla 2).
Humedal de La Balandra (Fig. 2). Se encuentra en la
localidad de Berisso, a 18 km de la ciudad de ese nombre
(34°9’S 57° 7’O). La costa de Berisso tiene 22 km sobre
el Río de La Plata y La Balandra tiene 15 km de longitud;
es la playa más amplia del distrito e incluye otras zonas con
playas protegidas y ocasionales humedales transitorios co-
mo los de Playa Municipal, Playa Bagliardi, Playa Palo
Blanco e Isla Paulino (Fig. 1C). El ambiente es lótico, con
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Fig. 2– Humedal permanente de La Balandra. A: juncal coste-
ro, césped ribereño y pajonal mixto; B: bosque hidrófilo
cerca de un camino; C: canal que desemboca en el río de
La Plata.
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Tabla 2
Lista de taxones de la flora vascular (exceptuando Poaceae) de los humedales permanentes y transitorios 
bonaerenses. 1: HT (humedal transitório), IS (humedal permanente de Isla Santiago, LB (humedal permanente 
de La Balandra). 2: A (arbusto), AR (árbol), E (enredadera), EP (epífita), H (hierba), SA (subarbusto). 
3: A (acuática), P (palustre), T (terrestre). 4: AA (acuática arraigada), AF (acuática flotante), B (bosque), 
BH (bosque hidrófilo), CR (césped ribereño), MH (matorral herbáceo), PM (pajonal mixto). 
5: A (autóctona), E (endémica), I (introducida), N (naturalizada)
Taxones Humedal Hábito Hábitat Fitocenosis Origen







Alternanthera philoxeroides (Mart.) Griseb. 




Eryngium pandanifolium Cham. & Schltdl.
Hydrocotyle leucocephala Cham. & Schltdl.
H. ranunculoides L. f.




Acmella decumbens (Sm.) R. K. Jansen
Aspilia silphioides Benth. & Hook. f
Baccharis punctulata DC.
Bidens laevis (L.) Briton, Stern & Poggenb.
Coniza bonariensis (L.) Cronquist
Enhydra anagallis Gardner
Gymnocoronis spilanthoides (Hook & Arn.) DC.
Mikania micrantha Kunth
Senecio bonariensis Hook. & Arn. 
Solidago chilensis Meyen
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Tabla 2 (cont.)
Taxones Humedal Hábito Hábitat Fitocenosis Origen







I. indica (Burm. f.) Merr.
I. purpurea (L.) Roth.
Calystegia hederacea Wall ex Roxb.
Cucurbitaceae













Myriophyllum aquaticum (Vell.) Verdc.
Lamiaceae
Hyptis fasciculata Benth.




Modiolastrum malvifolium (Griseb.) K. Schum.
Pavonia sepia A. St. Hil.
Malphigiaceae
Stigmaphyllon bonariense (Hook. & Arn.) C. E. Anderson
Melastomaceae
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Tabla 2 (cont.)
Taxones Humedal Hábito Hábitat Fitocenosis Origen
(1) (2) (3) (4) (5)
Oleaceae
Fraxinus pennsylvanica Marshall
Ligustrum lucidum W. T. Aiton
L. sinense Lour.
Onagraceae
Ludwigia bonariensis (Micheli) H. Hara

























Sapium haematospermum Müll. Arg.
Simaroubaceae
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Tabla 2 (cont.)
Taxones Humedal Hábito Hábitat Fitocenosis Origen
(1) (2) (3) (4) (5)
Verbenaceae
Verbena intermedia Gill et Hook
Monocotiledóneas  
Alismataceae




H. jasmesonii (Baker) Ravenna





Tillandsia aeranthos (Loisel.) L. B. Sm. 
Commelinaceae
Commelina erecta L.
Tradescantia fluminensis Vell.    






C. x generalis Bayley
C. variegatifolia Ciciarelli
Cyperaceae
Carex bonariensis Desf. ex Poir
Cyperus prolixus Kunth
Heleocharis montana (Kunth) Roem. & Schult.
Schoenoplectus californicus (C. A. Mey.) Steud.
S. californicus subsp. tatora (Kunth) T. Koyama
Scirpus giganteus Kunth
Eriocaulaceae
Eriocaulon aff. arechavaletae Herter         
Hypoxidaceae
Hypoxis decumbens L. 
Iridaceae
Iris pseudacorus L.
Sisyrinchium platense I. M. Johnst.
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Tabla 2 (cont.)
Taxones Humedal Hábito Hábitat Fitocenosis Origen




Nothoscordum gracile (Aiton) Stearn
Limnocharitaceae




Eichornia azurea (Sw.) Kunth 
E. crassipes (Mart.) Solms








H. gardnerianum Sheppard ex Ker Gawl.
Pteridófitos
Adiantaceae
Adiantum raddianum C. Presl
Aspleniaceae




Equisetum giganteum Michx. ex DC.
Blechnaceae






Microgramma vaccinifolia (Langsd. & Fisch) Copel
Pleopeltis macrocarpa (Bory ex Willd.) Kaulf.
Thelypteridaceae




















































































































constantes inundaciones. El suelo es arenoso, blando y se
fija por la presencia de un juncal costero, sometido a cons-
tantes crecidas que se prolonga a lo largo de la margen del
río, está integrado por especies de Scirpus, Schoenoplec-
tus y Eleocharis, por sectores asociado con gramíneas, co-
mo Paspalum vaginatum Sw. y Panicum decipiens Nees
(Fig. 2A). Lo sucede un césped ribereño muy bajo y ex-
tenso, que ocupa el área de constantes inundaciones for-
mado principalmente por Gomphrena elegans, Hydrocoty-
le ranunculoides, Cardamine bonariensis y Cardamine
hirsuta. Continúan el verdolagal, una comunidad de poca
diversidad aunque de gran extensión, en el que las plantas
jóvenes crecen sobre un estrato denso de follaje de plantas
secas que dan resistencia al suelo anegadizo e inundable,
pero más firme que en el juncal dominado por Ludwigia
elegans, Hydrocotyle leucocephala, Lilaeopsis brasilien-
sis, Cuphea fructicosa y Eryngium pandanifolium (Fig. 2A);
el pajonal mixto, integrado por elementos palustres her-
báceos, arbustivos, volubles y lianas, donde se encuentran
representantes de los géneros Canna, Cuphea, Eryngium,
Hydrocotyle, Ipomoea, Iris, Lonicera, Ludwigia, Passiflo-
ra, Pavonia, Polygonum, Pontederia, Sagittaria, Schoeno-
plectus, Tradescantia, Trifurcia y Tripogandra. En esta aso-
ciación aparecen equisetáceas como Equisetum giganteum
y helechos leptosporangiados, como Blechnum australe
subsp. australe, B. levigatum, B. occidentale y Thelypteris
riograndensis, en el lecho de los canales cercanos inunda-
bles se observan Miriophyllum y Enydra mientras que en
sus márgenes crecen Thalia geniculata y Typha. (Fig. 2C);
el estrato arbóreo está formado por un bosque hidrófilo
(Fig. 2A-B) con especies de los géneros Erihtrina, Salix,
Tessaria, Phyllantus, Sesbania y Sapium forman extensas
comunidades arbóreas asociadas con los elementos palus-
tres mencionados. El estrato más bajo (3-15 m) presenta
Cephalanthus glabratus, Erythryna crista-galli y Tessaria
integrifolia y en el estrato más alto (10-20 m) abundan Sa-
pium haematospermum y Salix humboldtiana. Además, en
el bosque hidrófilo coexisten taxones introducidos, arbus-
tivos o arbóreos, como Acer negundo, Populus alba, dos
especies de Ligustrum y Fraxinus pennsylvanica. Entre las
enredaderas Rubus ulmifolius se encuentra en franca ex-
pansión y compite con las especies autóctonas.
Para este humedal se registraron 33 familias, 56 gé-
neros y 65 especies de dicotiledóneas; 16 familias, 22 gé-
neros y 36 especies de monocotiledóneas y 5 familias, 5
géneros y 7 especies de pteridófitos (Tabla 2).
Humedal de Isla Santiago (Fig. 3). Se encuentra en
el Partido de Ensenada (34°51'25"S 57°54'27"O, Fig. 1B).
La isla natural preexistente se dividió en dos por la cons-
trucción del Puerto de La Plata en el año 1883 y quedaron
delimitadas artificialmente, la Isla Paulino y la Isla San-
tiago. La Isla Santiago es una bahía costera, protegida por
un pequeño muelle, en donde las aguas tienen escasa co-
rriente y por eso constituye la zona menos expuesta del
río, con ambiente léntico (Fig. 3A, B). El terreno es bajo
y la altura máxima sobre el nivel del mar es de 4 m; tiene
una extensión de 4,22 km de longitud y una anchura de
2,36 km. La vegetación de la bahía, comprende plantas
acuáticas sumergidas, flotantes y arraigadas que forman
comunidades densas (Fig. 3A, B, C) de elementos arrai-
gados como Pontederia cordata, P. rotundifolia, Echino-
dorus grandiflorus y Sagittaria montevidensis. Además,
se observan grandes extensiones de Panicum elephantipes
Nees ex Trin, y Myriophyllum aquaticum (Fig. 3B). Abun-
dan los camalotales cuya extensión fluctúa en relación di-
recta con los períodos de lluvia e inundaciones y también
con los aportes de los ríos Paraná y Uruguay, cuyas aguas
incrementan el caudal de esta zona constituidos por espe-
cies flotantes como Eichornia crassipes y E. azurea. Es-
tas poblaciones han sido particularmente abundantes en-
tre 2005 y 2008 para disminuir y hasta desaparecer de la
zona de la bahía entre 2009 y 2011 (Tabla 1). La vegeta-
ción terrestre incluye césped ribereño, un estrato herbá-
ceo y muscinal, con hierbas de escasa altura como Juncus
pallescens y Heleocharis montana, además de especies
palustres de mayor porte como Sagittaria montevidensis
y Pontederia cordata, habituales en momentos de inunda-
ción y aloja especies palustres de mayor porte; seguido del
pajonal, integrado por hierbas, enredaderas y también
plantas más altas que crecen en la orilla pero son raras o
ausentes en la zona del suelo no inundable, como especies
de Commelina, Tradescantia, Zizaniopsis, Cuphea, Cype-
rus, Hydrocotyle, Ipomoea y otras plantas que alcanzan
mayor desarrollo, como especies de Ludwigia, Schoeno-
plectus, Scirpus, Senecio y Solanum que crecen en la ori-
lla, siempre en la zona inundable (Fig. 3B-C). Luego del
pajonal continúa un matorral herbáceo que se asocia con
arbustos de desarrollo variable pertenecientes a Canna,
Eryngium, Gomphrena, Hedychium, Sesbania, Tradescan-
tia y enredaderas de los géneros Ipomoea, Lonicera, Pas-
siflora y Stigmatophyllum. En este matorral son comunes
los helechos, como Blechnum australe subsp. australe, B.
levigatum, B. occidentale y Thelypteris riograndensis, aso-
ciados con hierbas y enredaderas; el bosque hidrófilo
(Fig. 3A) se encuentra representado por especies arbóre-
as autóctonas, con escasa diversidad de epífitos, de los gé-
neros Salix, Tessaria, Phyllantus, Sesbania y Sapium;
Eryhthrina crista-galli y Salix humboldtiana. Los epífi-
tos son escasos en diversidad pero las especies de Micro-
gramma y Rhipsalis son localmente abundantes. También
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Fig. 3– Humedal permanente de Isla Santiago y humedales transitorios. A: sucesión de césped ribereño, matorral herbáceo y bos-
que hidrófilo; B: Panicum elephantipes, en comunidad densa, encharcada, en la orilla misma y en el lecho barroso; C: Sagit-
taria sagittifolia, en comunidad densa junto al bosque hidrófilo; D: arroyo Rodríguez, con comunidad de plantas acuáticas flo-
tantes; E: canal cercano al acceso a la playa La Balandra.
hay algunos árboles introducidos como Acer negundo, Po-
pulus alba var. pyramidalis y Ligustrum lucidum. Los pas-
tizales de las áreas de acceso al humedal están integrados
por comunidades densas de Cortaderia selloana (Schult.)
Asch. et Graeb, Stipa neesiana Trin. et Rupr., Botrioch-
loa sp. y Salix humbodltiana, también abundante en esta
zona. En zonas abiertas, entre el matorral y el bosque hi-
drófilo, aparece Iris pseudacorus, una especie invasora
que se extiende formando extensas poblaciones asociada
a ejemplares más o menos aislados de Eryhthrina crista-
galli y Acer negundo (Fig. 3).
Para este humedal se registraron 36 familias, 64 gé-
neros y 74 especies de dicotiledóneas; 16 familias, 25 gé-
neros y 31 especies de monocotiledóneas y 6 familias, 7
géneros y 9 especies de pteridófitos (Tabla 2).
Humedales transitorios (Fig. 3 D-E). Los humeda-
les transitorios estudiados se extienden a lo largo de arro-
yos y pequeños canales de terrenos bajos que atraviesan
sitios urbanizados y circulan en una amplia zona de pro-
ducción hortícola de La Plata y las localidades de City
Bell, Gonnet y Ringuelet (Fig. 1A). En estos sitios la flo-
ra y fauna natural se ven afectadas por la creciente urba-
nización, el avance de la flora naturalizada o cultivada y
en algunos sitios, por la descarga de desechos cloacales y
el saneamiento frecuente para enfrentarla. El curso de los
arroyos se acelera con las lluvias frecuentes pero la falta
de lluvias aumenta la densidad por la carga alóctona arti-
ficial. En los años finales de este estudio fueron crecien-
tes los asentamientos humanos provisorios en las márge-
nes de los canales y arroyos. Los sitios analizados se
eligieron por su aislamiento y se encuentran a lo largo del
arroyo Rodríguez y arroyo El Gato, destacados porque pre-
sentan una flora particular, integrada por una interesante
asociación de flora prístina y vegetación cultivada
(Fig. 1A). Se incluye aquí la flora del canal de la calle 66
que comunica a la ciudad de La Plata con la ciudad de Be-
risso, ubicado a sólo 7 km del camino de acceso a La Ba-
landra, que presenta variaciones en el flujo de agua de
acuerdo con los cambios estacionales del río.
Arroyo Rodríguez. Este arroyo tiene un recorrido de
20 km y un ancho de 3-6 m; con un cauce fluctuante a lo
largo de su extensión. Se seleccionaron dos zonas repre-
sentativas:
1. En la localidad de City Bell, en la zona en que el
arroyo cruza el camino Parque Centenario, el cauce es an-
cho y hay comunidades flotantes de Azolla filiculoides,
Hydrocleys nymphoides, Lemna gibba y palustres, de Al-
ternanthera phylloxeroides, Eichornia azurea, Echinocloa
polystachya (Humb. & Bonpl. ex Kunth) Hitchc., Hydro-
cotyle bonarienseis y Sagittaria montevidensis, con un
abundante césped ribereño integrado por Acmella decum-
bens, Canna coccinea, Canna indica y gramíneas de los
géneros Stipa y Paspalum. (Fig. 3 D).
2. En la zona en que el arroyo cruza el camino Ge-
neral Belgrano los márgenes dif ieren en el tipo de vege-
tación: en tanto el margen noroeste presenta árboles 
cultivados muy desarrollados, como Acer negundo, Eu-
calyptus globulus, Fraxinus americana, Robinia pseudo
acacia y Salix humboldtiana, el margen opuesto carece
de vegetación arbórea y en el cesped ribereño crecen
plantas herbáceas silvestres como Arundo donax, Canna
indica, C. variegatifolia, Cyclanthera aff. pedata, Cype-
rus prolixus, Ipomoea purpurea y Paspalum quadrifa-
rium Lam. El curso de agua no presenta vegetación flo-
tante. En dirección E, sobre el mismo margen, se
presentan extensas poblaciones de Canna indica, con
plantas que alcanzan gran altura y que ocupan un área
aproximada de 900 m2. También crecen hierbas, como
Aspilia silphioides y Conium maculatum. Hay un estra-
to arbustivo con Manihot flabellifolia y grandes Eucalyp-
tus globulus (Fig. 3E) pero la flora se ve reducida por los
frecuentes saneamientos.
Arroyo El Gato. En la localidad de Ringuelet, en la
zona en que el arroyo El Gato cruza el camino Parque Cen-
tenario se presentan asociaciones de plantas silvestres en
terrenos bajos inundables: Canna ascendens, C. coccinea,
Ipomoea purpurea, Manihot flavellifolia, y a lo largo de
ese camino, en dirección a City Bell, hay asociaciones de
Typha latyfolia, Salix humboldtiana, y una zona de pasti-
zal con abundante Arundo donax y Stipa sp.
Canal natural entre Gonnet-City Bell. Siguiendo el
trazado de las vías férreas y a pocos metros al este del Ca-
mino Centenario cursa un ancho zanjón que alberga co-
munidades silvestres: Acmella decumbens, Amaranthus
quitensis, Arundo donax, Erithryna crista-galli, Paspalum
quadrifarium, Manihot flabellifolia, Sagittaria montevi-
densis, Senecio bonariensis, Solidago chilensis, Typha la-
tifolia, juntamente con árboles cultivados como Ailanthus
altissima y Populus alba. En el lado oeste del mismo ca-
mino, los zanjones presentan asociaciones de Erytryna
crista-galli, Sagittaria montevidensis y Typha latifolia. En
la parte más alta de los zanjones crecen Canna ascendens
y C. indica.
Humedales suburbanos de City Bell. En pequeños hu-
medales relictuales Canna indica vive en asociación con
Acmella decumbens, Iris pseudacorus, Typha latifolia, Ver-
bena intermedia y Sagittaria montevidensis.
Canal Calle 66. En la zona de este canal se presentan
comunidades acuáticas densas que están en marcado re-
troceso desde 2006 por repetido saneamiento y dragado.
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Persisten especies autóctonas, como Thalia geniculata,
que crece asociada a Eichornia crassipes (Fig. 1D).
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
En los humedales permanentes, pese a su cercanía con
áreas habitadas, se presentan sitios con abundante vege-
tación autóctona. Las fitocenosis halladas corresponden
a comunidades de plantas acuáticas flotantes (camalota-
les), acuáticas arraigadas (juncales), césped ribereño, pa-
jonal mixto, matorral herbáceo y bosque hidrófilo (Cabre-
ra et al. 1978), también características de la selva marginal
cercana (Punta Lara) y de las selvas del NE del país y del
Chaco húmedo.
La dinámica de estas fitocenosis se ve afectada prin-
cipalmente por las diferencias en las precipitaciones anua-
les, que fluctúan entre años más y menos lluviosos. En la
Isla Santiago las fluctuaciones anuales del nivel del río pa-
recen haber influido en variaciones locales del desarrollo
de los camalotales, el césped ribereño y el pajonal. En años
con precipitaciones más abundantes (2005, 2006, 2007 y
2009) el desborde del río alteró las comunidades, con men-
gua o desaparición del camalotal y gran parte de las plan-
tas flotantes quedaron secas sobre la orilla y sobre el cés-
ped ribereño, que redujo su extensión por invasión de
especies típicas del pajonal, como Scirpus giganteus y
Typha latifolia. En los años con menos precipitaciones
(2008 y 2011) se observó que el descenso del nivel del río
y el aumento de sedimento permitió un mayor desarrollo
de los camalotales y del césped ribereño, con el pajonal
más alejado de la orilla y más cercano al bosque hidrófi-
lo. Estos datos son importantes porque las plantas flotan-
tes han sido consideradas invasoras y causantes de diver-
sos problemas como la obstrucción de arroyos y canales,
y el impedimento del crecimiento y desarrollo de otras es-
pecies de plantas y de animales asociados.
Otros factores que han afectado localmente las comu-
nidades estudiadas son la prolongación de temperaturas
estivales y el retraso en la aparición de las primeras hela-
das desde el mes de mayo hasta junio o julio, algo que ha
ocurrido en el lapso del estudio y parece haber prolonga-
do el ciclo de vida de muchas plantas herbáceas como Can-
na indica (Ciciarelli 2012), Iris pseudacorus, Sagittaria
montevidensis y Scirpus giganteus que florecen hasta el
mes de junio, mientras que otras, como Arundo donax,
Cortaderia selloana y Typha latifolia, más resistentes a
las heladas, persisten en invierno y continúan liberando
semillas en esa estación.
Las comunidades estudiadas son las de mayor diver-
sidad de la Provincia. Sin embargo se trata de comunida-
des empobrecidas respecto de las zonas de selva en gale-
rías ubicadas en el noreste del país.
Al comparar los datos obtenidos en los ambientes per-
manentes, lénticos y lóticos, se puede observar que, si
bien muchos taxones aparecen en ambos, la distribución
y asociaciones difieren. La Balandra tiene una playa am-
plia que bordea el río, una condición que permite un ma-
yor desarrollo de los juncales, comunidades que son po-
co extensas en Isla Santiago. En general, el humedal de
La Balandra presenta una menor diversidad que el de la
Isla Santiago; sin embargo la flora está mejor conserva-
da y esto podría deberse a distintos factores favorables
como la mayor extensión de costa y la consecuente fija-
ción más efectiva del suelo inundable, la ausencia de po-
blación estable en la zona del humedal, que permite la
conservación de vegetación original en una sucesión no
interrumpida de comunidades acuáticas y palustres que
se encuentran en un estado de conservación bueno, con
un grado de intervención relativamente baja. Es frecuen-
te hallar aquí extensas áreas de pajonales y de bosque hi-
drófilo de difícil acceso.
Los bosques hidrófilos están presentes en los dos hu-
medales permanentes, especialmente con elementos muy
típicos: sauces autóctonos que se asocian con ceibales
(Erythryna crista-galli) para formar extensas comunida-
des en zonas inundables. También Eleocharis aparece en
zonas de crecida o en asociación con gramíneas como Pas-
palum vaginatum y Panicum decipiens. Los pajonales de
cortadera (Scirpus giganteus) ocupan áreas de menor in-
undación, al borde del río, en las zonas de acceso a am-
bos humedales.
Los camalotales se expanden rápidamente en las zo-
nas con ambiente léntico, en las que es posible encontrar
todas las especies (Eichornia crassipes, E. azurea, Ponte-
deria cordata y P. rotundifolia). Las comunidades de ma-
torral herbáceo se ven afectadas por las crecidas en la Is-
la Santiago, porque en este humedal se localizan a pocos
metros del río, en tanto que en La Balandra se encuentran
más distantes del cauce más profundo. Las plantas acuá-
ticas, flotantes o arraigadas, son más frecuentes en los ca-
nales que vierten sus aguas en el Río de La Plata, que son
angostos y de poca corriente, por lo que se asemejan lo-
calmente a los humedales transitorios estudiados.
Respecto a los humedales transitorios, Sagittaria
montevidensis y Typha latifolia forman asociaciones muy
abundantes, están presentes en las orillas de los arroyos y
en zanjones y terrenos inundables de escasa extensión, zo-
nas aledañas a caminos y calles cercanas a esos cuerpos
de agua. En menor proporción crecen especies de Cype-
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